
Club de Jubilados - 30 de octubre del 2013

Como ocurre  regularmente  cada último miércoles del  mes,  nos reunimos para
compartir con quienes gusten acompañarnos en el Club de Jubilados, reunión que
se llevó a cabo en esta ocasión en casa de Blanca Casillas.

Así fuimos llegando poco a poco y muy pocos a la reunión, pero muy animados, lo
que dio pie a una sabrosa charla pre-juegos. Salieron a relucir muchas anécdotas
de juventud, de nuestros años mozos de secundaria y así también, confesiones y
recuerdos de amores de aquellos tiempos… o de que tiempos aquellos.

Después,  se  abrió  el  juego…  La  Lotería,  pero  cantada  por  cada  uno  de  los
asistentes,  para evitar  que la  anfitriona se  posesionara  de la  baraja,  como ya
ocurrió en ocasión anterior. Se fue leyendo en DO menor, en MI de pecho,  rápido
y despacio… (para que la mayoría  alcanzara a oír,  a  ver  su carta  y  tratar  de
acomodar  un  frijol  sobre  la  figura  cantada).  Cada  vez  que  alguien  gritaba
¡¡LOTERÍA!!!,  la anfitriona recogía los frijoles ya  limpios y nos ponía otros (así
limpiamos como dos kilos).

Se oía ¡la  Estrella!   ¡la  Sandía! y de repente alguien preguntaba: ¿ya pasó la
Luna? Pues en ella andas, desde hace mucho… ¡el Violín!, ¡el Cotorro! Varios se
quedaron en espera de ver pasar ¡la Chalupa! ¡¡¡Y perdieron!!! (en esta ocasión se
omitió al jorobado para evitar reclamos y broncas). Una vocecilla que decía ¡chin,
valió madres!... se oía por ahí cuando alguien gritaba ¡LOTERÍA!

El castigo que Armando le puso a Hilda, dado que ella no había ganado ningún
juego, fue que nos declamara – recitara – cantara, algo de lo que se le pegara en
gana, pues… y así con el trabajo que le cuesta estar frente a un público ávido de
su presentación, que nos receta ¡NO DESISTAS!...

Cuando vayan mal las cosas, como a veces suelen ir…
Cuando ofrezca tu camino solo cuestas que subir…
Cuando tengas poco haber, pero mucho que pagar…
Habrás de sonreír aún teniendo que llorar…
Cuando ya el dolor te agobie y no puedas más sufrir…
Descansar acaso debas pero ¡¡¡NUNCA DESISTIR!!!
Tras las sombras de la duda… ya plateadas ya sombrías
Puede estar cercano el triunfo y no el fracaso que temías
Y no es dable a tu ignorancia figurarse cuan cercano
Puede estar el bien que anhelas y que juzgas tan lejano
¡¡¡Lucha pues!!! Cuando todo este mal…
¡¡¡MÁS DEBEMOS INSISTIR!!!
Aplausos… aplausos… aplausos… y firma de autógrafos…



Esto da pie  a un cambio de juego (¿???),  en el  cual  hay que bajar  tercias y
corridas pero con fichas (no cartas) y el primer juego lo ganaron Hilda y Armando,
suerte de principiantes…

Aquí Hilda recibe una llamada y tiene que partir.

Da inicio la siguiente partida… y entre golpes bajos y robos de comodín, en una
sola  vuelta  vamos  terminamos  todos,  comenzando  por  la  anfitriona  Blanca,
Roberto, Blanca sobrina y Armando.

Se levanta Armando y comienza a despedirse y ya saben cómo es de chistosito el
Roberto ¡ya dile a tu esposa que te suelte la rienda! (me parece que le dio un buen
de envidia, porque creo que a él su pareja, Genaro, “ya se la soltó” jajaja).

Así que me retiro dejando un “póker” de DAMAS, pero de gran colorido, sino vean
la foto, entre un negro azabache, un azul atardecer y un rojo fuego, un amarillo
chillóóón…

No te pierdas esta oportunidad de convivir,  conbeber y divertirte,  por lo que te
esperamos en la siguiente reunión, que espero hayan acordado el día y lugar,
antes de que se les convirtiera… en calabaza.


